
ptcedh 15 (3) – VV.AA. Número monográfico “Educación y compromiso social”  
© Copyright 2019 de los autores 
   
 
 

http://psicologia.udg.edu/PTCEDH/Presentacion.asp 
Departament de Psicologia, Universitat de Girona  | 73 

 Estrategias educativas para comprender 
y actuar en el mundo actual 
 
 
 
 
 
 

Raquel Heras 
Joan Vila 
Rosa M. Medir 
 
             
             ISSN 1699-437X | Año 2019, Volumen 15, Número 3 (Diciembre) 

 
Resumen: En este artículo se describen algunas estrategias educativas actuales encaminadas a 
fortalecer el vínculo de la educación con la sociedad y a promover la implicación de los ciudadanos en la 
mejora de ésta. Desarrollamos nuestra propuesta teniendo en cuenta los objetivos del desarrollo 
sostenible y la competencia global, desglosada en cuatro dimensiones: La capacidad de examinar 
cuestiones y situaciones de relevancia local, global y cultural; la capacidad de entender y apreciar 
diferentes perspectivas y visiones del mundo; la capacidad de establecer interacciones positivas con 
personas diferentes; y la capacidad y disposición para adoptar medidas constructivas dirigidas al 
desarrollo sostenible y al bienestar colectivo (OECD, 2018). Por último, se enfatiza en la “education plus” y 
el aprendizaje servicio como estrategias educativas idóneas para promover la implicación de los 
estudiantes en la mejora de su entorno, así como también se reflexiona alrededor de las herramientas 
tecnológicas de comunicación como instrumentos útiles para avanzar hacia la competencia global. 

 

Palabras clave: Objetivos del desarrollo sostenible (ODS); competencia global; “education plus”; 
aprendizaje servicio (ApS). 

Abstract: The purpose of this paper is to describe some educational strategies aimed at strengthening the 
link between education and society by promoting citizen involvement in its improvement. We develop our 
proposal taking into account the objectives of sustainable development and global competence, 
characterized by four dimensions: The ability to critical analyze issues and situations of local, global and 
cultural relevance; the ability to understand and appreciate different perspectives and views of the world; 
the ability to establish positive interactions with different people; and the ability and willingness to adopt 
constructive measures aimed at sustainable development and collective well-being (OECD, 2018). Finally, 
emphasis is placed on “education plus” and service learning as suitable educational strategies to promote 
the involvement of students in the improvement of their environment, as well as reflection on technological 
communication tools as useful tools to advance towards global competence. 
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INTRODUCCIÓN 
 

Son numerosas las voces que, desde distintos ámbitos de la sociedad, reclaman cambios profundos en 
nuestros estilos de vida y en la forma como nos relacionamos con nuestro entorno.  
 
Vivimos en una época de cambios rápidos y constantes, tiempos líquidos e inciertos (Bauman, 2007) en 
los que la palabra “estabilidad” parece formar parte de un vocabulario caduco, de otra época, o que 
prácticamente solo se utiliza a nivel personal, para lograr una estabilidad emocional o económica. Estos 
cambios en la sociedad implican, inevitablemente, cambios en los paradigmas de la educación, ya 
anunciados por Robinson (2010), entre otros autores.   
 
Suele afirmarse que los estudiantes se están formando para profesiones que aún no existen o que éstos 
deben adquirir competencias para vivir en un mundo futuro bastante distinto al que conocemos 
actualmente. Por ejemplo, el informe realizado por Bakhshi, Downing, Osborne, y Schneider (2017) en un 
contexto anglosajón, perfila qué habilidades idóneas deberán tener las personas trabajadoras en el año 
2030. Resumidamente, éstas se basan en: ser personas críticas en la toma de decisiones y en la 
resolución de problemas; ser originales, capaces de presentar ideas innovadoras y desarrollar formas 
creativas para encontrar soluciones; y, por último, tener el interés de aprender activamente y 
permanentemente, sabiendo elegir los métodos y procedimientos adecuados según la situación de 
aprendizaje. 
 
Llevados por la corriente del cambio constante, los profesionales de la educación también nos 
enfrentamos a esta incertidumbre, no acabamos de saber si los cambios que promovemos en nuestras 
aulas van en la dirección adecuada o producen los resultados previstos y deseados. Es en este marco, 
que buscamos orientaciones y pautas donde apoyarnos, que nos confirmen que nuestras prácticas y los 
resultados previsibles, van en la dirección pretendida.  
 
Según el documento IBE-UNESCO (Marope, Griffin y Gallagher, 2017), los docentes a nivel internacional 
están sufriendo un proceso de ajuste en respuesta a los desafíos económicos, sociales, culturales y 
políticos mundiales actuales. Del mismo modo, estos desafíos de la educación en un mundo diverso, 
interconectado y cada vez más complejo, exigen una transformación del escenario educativo (UNESCO, 
2015).  
 
Así pues, presentamos este artículo teórico con la finalidad de dar una visión de algunas de las 
tendencias actuales en educación y las posibles iniciativas existentes para dar respuesta a los retos que 
plantea el mundo actual. Estas estrategias educativas, pretenden fomentar el empoderamiento de los 
estudiantes, la resiliencia y el compromiso, para promover el cambio hacia el bienestar colectivo.  
 
¿En qué mundo vivimos? 

No son pocos los retos globales a los que nos enfrentamos como sociedad. Por ejemplo, la pobreza; los 
flujos migratorios masivos de refugiados de países pobres o en guerra que provocan muertes y 
naufragios de migrantes en el Mediterráneo Central; los refugiados climáticos a nivel global; la explotación 
infantil o sobreexplotación laboral en la industria textil y tecnológica de países asiáticos; la pérdida de 
hábitats que repercute en la extinción de especies y en la pérdida de la biodiversidad; la contaminación 
del aire y del agua potable que repercuten en nuestra salud; y el exceso de residuos que contaminan los 
mares y los océanos, entre otros.  
 
El informe sobre los efectos del calentamiento global (Intergovernmental Panel on Climate Change, 2018) 
ya alerta del efecto que están teniendo las emisiones de origen antropogénico y los riesgos relacionados 
con el clima para los sistemas naturales y humanos. Estos riesgos dependen de la magnitud y la 
velocidad del calentamiento, la ubicación geográfica, los niveles de desarrollo y vulnerabilidad, y de las 
elecciones e implementación de las opciones de adaptación y mitigación. Aunque la adaptación y la 
mitigación ya están ocurriendo en muchos países, también es verdad que se observan los impactos en 
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los sistemas naturales y humanos del calentamiento global. Muchos ecosistemas terrestres y oceánicos 
ya han cambiado debido a este calentamiento. 
 
Se habla de crisis climática, en el contexto del fortalecimiento de la respuesta global a la amenaza del 
cambio climático, el desarrollo sostenible y los esfuerzos para erradicar la pobreza. Estamos ante una 
emergencia planetaria que, debido a que las cumbres sobre las acciones climáticas convocadas por las 
Naciones Unidas no son lo suficientemente efectivas, aparecen movimientos sociales como “Fridays for 
Future” (https://www.fridaysforfuture.org/), encabezado por la joven activista sueca Greta Thunberg o 
“Extinction Rebellion” (https://rebellion.earth/) liderado por el británico Roger Hallam (The Guardian, 
2018). Este autor, defiende la unión de los movimientos ambientalistas en todo el mundo para usar la 
rebelión civil no violenta con el objetivo de lograr un cambio real que evite el desequilibrio climático y, con 
él, el colapso social. 
 

LOS OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE (ODS): NECESIDAD DE LA MIRADA 
SOCIAL DE LA EDUCACIÓN PARA ORIENTAR ALGUNOS DE ELLOS 

 
Desde el informe Brunthland (WCED, 1987), en el que aparece por primera vez la definición de desarrollo 
sostenible como la capacidad de satisfacer las necesidades de la generación presente sin comprometer 
la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades, este concepto ha sido 
ampliamente aceptado por los países miembros de la OCDE y en la actualidad, son relevantes las 
iniciativas que se están llevando a cabo en las instituciones educativas para promover la educación para 
la sostenibilidad.  
 
Aunque “desarrollo sostenible” no tiene una definición clara y puede ser interpretado de distintas maneras 
(la crítica más frecuente es que resulta un oxímoron, ya que desarrollo puede ser sinónimo de crecimiento 
económico ilimitado, lo que no es sostenible), suele estar compuesto por tres o cuatro dimensiones 
interrelacionadas (Figura 1), según el autor que se cite: la económica, la ecológica, la social y la cultural. 
Por lo que respecta a la dimensión económica, por ejemplo, el futuro pasa por crecer económicamente a 
partir de la desmaterialización. La idea es aumentar el crecimiento económico y el bienestar social a la 
vez que se reduce el consumo de recursos y la contaminación. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 

Figura 1. Las cuatro dimensiones de la sostenibilidad (fuente: propia) 
 
A lo largo de los años, la Organización de las Naciones Unidas ha ido coordinando distintas cumbres y 
conferencias mundiales sobre desarrollo sostenible (por ejemplo: Río 1992, Río+10, Río+20) de las que 
se han publicado varios informes y declaraciones. En septiembre de 2015, en la Cumbre del Desarrollo 
Sostenible, se aprobó la Agenda 2030 (United Nations, 2015). Esta Agenda contiene 17 objetivos de 
aplicación universal que, desde el 1 de enero de 2016, rigen los esfuerzos de los países para lograr un 
mundo sostenible en el año 2030. La implementación de estos objetivos y el éxito para alcanzarlos, 
depende de cada país y gobierno, de sus políticas, planes y programas de desarrollo sostenible. Poner fin 
a la pobreza, reducir las desigualdades y combatir el cambio climático son requisitos indispensables de la 
agenda.  
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A continuación, se describen los 17 objetivos y se comentan brevemente el estado actual de algunos de 
ellos según el último informe valorativo de las Naciones Unidas (United Nations, 2019). Los ODS 
comentados son los que se pueden relacionar más estrechamente con proyectos y programas educativos 
de índole social: 
 
1. Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo. El mundo no está en camino de 

alcanzar este objetivo para 2030. La pobreza extrema se concentra y afecta a las poblaciones 
rurales, que se refuerza por los conflictos violentos y el cambio climático. Solamente los planes y 
políticas eficaces de protección social, junto con el gasto gubernamental en servicios clave, pueden 
ayudar a encontrar una salida a la pobreza. 

2. Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la 
agricultura sostenible. El número de personas que padecen hambre ha aumentado desde 2014. La 
otra cara de la desnutrición, que es la prevalencia del sobrepeso, está aumentando en todos los 
grupos de edad. 

3. Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las edades. Aunque se han 
realizado importantes avances en la mejora de la salud de millones de personas, al menos la mitad 
de la población mundial aún no tienen acceso a servicios de salud esenciales.  

4. Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje 
durante toda la vida para todos. La educación permite la movilidad socioeconómica ascendente y es 
clave para escapar de la pobreza. Sin embargo, millones de niños todavía no están escolarizados y 
más de la mitad de todos los niños y adolescentes en el mundo, no cumplen con los estándares 
mínimos de competencia en lectura y matemáticas.  

5. Lograr la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de todas las mujeres y niñas. Aunque el 
mundo es un lugar mejor para las mujeres hoy en día que en el pasado (según en qué países, se 
están reformando leyes para promover la igualdad de género, por ejemplo), la discriminación sigue 
siendo generalizada, junto con prácticas nocivas y otras formas de violencia contra las mujeres y las 
niñas.  

6. Garantizar la disponibilidad de agua y su ordenación sostenible y el saneamiento para todos. 
7. Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y moderna para todos. 
8. Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y 

el trabajo decente para todos. 
9. Construir infraestructura resiliente, promover la industrialización inclusiva y sostenible y fomentar la 

innovación. 
10. Reducir la desigualdad en y entre los países. 
11. Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y 

sostenibles. Más de la mitad de la población mundial vive en ciudades y se prevé un aumento del 
60% para el año 2030. Las ciudades representan alrededor del 70% de las emisiones globales de 
carbono y más del 60% del uso de recursos. La rápida urbanización resulta en un número creciente 
de barrios marginales, con infraestructura y servicios inadecuados.  

12. Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles. El progreso económico y social 
durante el siglo pasado ha estado acompañado por la degradación ambiental que está poniendo en 
peligro los mismos sistemas de los que depende nuestra supervivencia. A nivel mundial, continuamos 
utilizando cantidades cada vez mayores de recursos naturales y generando gran cantidad de 
residuos para apoyar nuestra actividad económica de forma poco eficiente. Alrededor de un tercio de 
los alimentos producidos para el consumo humano, cada año se pierden o desperdician, la mayoría 
en países desarrollados.  

13. Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos (tomando nota de los 
acuerdos celebrados en el foro de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático). A medida que los niveles de gases de efecto invernadero continúan subiendo, el cambio 
climático ocurre mucho más rápido de lo previsto y sus efectos son evidentes en todo el mundo. La 
temperatura media global para 2018 fue aproximadamente de 1°C por encima de la línea de base 
preindustrial, y los últimos cuatro años han sido los más cálidos registrados. Los niveles del mar 
continúan subiendo a un ritmo acelerado. El cambio climático es el tema definitorio de nuestro tiempo 
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y el mayor desafío para el desarrollo sostenible. Limitar el calentamiento global a 1,5 °C es necesario 
para evitar consecuencias catastróficas y cambios irreversibles.  

14. Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los mares y los recursos marinos para el 
desarrollo sostenible. Los océanos forman el ecosistema más grande del planeta —cubriendo más de 
dos tercios de la superficie de la Tierra— y proporcionan a miles de millones de personas alimentos y 
medios de subsistencia. Producen parte del oxígeno que respiramos y actúan como un regulador del 
clima. Los efectos adversos como consecuencia del aumento de CO2 atmosférico, son la 
acidificación de los océanos, el aumento del nivel del mar, los fenómenos meteorológicos extremos y 
la erosión costera. La sobrexplotación y la contaminación no ayudan a su protección. 

15. Proteger, restablecer y promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, efectuar una 
ordenación sostenible de los bosques, luchar contra la desertificación, detener y revertir la 
degradación de las tierras y poner freno a la pérdida de la diversidad biológica. La actividad humana 
continúa erosionando los ecosistemas de los que dependen todas las especies. La pérdida de 
bosques se está desacelerando, pero continúa a un ritmo alarmante. Un millón de especies de 
plantas y animales están en riesgo de extinción. Muchos países están tomando medidas para 
conservar, restaurar y hacer un uso sostenible de estos ecosistemas, pero estos esfuerzos no son 
suficientes.  

16. Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la 
justicia para todos y crear instituciones eficaces, responsables e inclusivas a todos los niveles. 
Alcanzar el objetivo de sociedades pacíficas, justas e inclusivas todavía está muy lejos. En los 
últimos años, no se han realizado avances sustanciales para poner fin a la violencia, promover el 
estado de derecho, fortalecer las instituciones a todos los niveles o aumentar el acceso a la justicia. 
En 2018, el número de personas que huyeron de la guerra, la persecución y el conflicto superó los 70 
millones, el nivel más alto en casi 70 años.  

17. Fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la alianza mundial para el desarrollo sostenible. El 
apoyo a la implementación de los ODS está ganando impulso, pero persisten los principales 
desafíos. Se necesita una cooperación internacional más fuerte que nunca para garantizar que los 
países tengan los medios para alcanzar los ODS. 

 
LA COMPETENCIA GLOBAL: JUNTOS SUMAMOS Y AVANZAMOS 

 
Este mundo actual complejo, descrito en los apartados anteriores, presenta oportunidades y desafíos en 
la enseñanza.  Es necesario que los docentes, las familias, las universidades, los formadores de docentes 
y los responsables políticos, den nuevas respuestas en el campo educativo. Se hace fundamental que los 
alumnos puedan interpretar el mundo a través de lo que aprenden en los centros escolares en 
colaboración con los distintos agentes de su entorno. Es imprescindible proporcionar contextos de 
aprendizaje donde las habilidades, los conocimientos, las actitudes y los valores capaciten a los alumnos 
para que puedan enfrentarse a los retos del presente y también para que puedan identificar y aprovechar 
las oportunidades que nuestra sociedad nos presenta, actuando siempre de forma respetuosa y 
responsable con todos los elementos del entorno. 
 
Los centros escolares pueden y deben proporcionar oportunidades a los alumnos para que puedan 
examinar críticamente los problemas, analizar la información digital, así como utilizar las plataformas de 
medios sociales de forma eficaz y responsable. También es preciso fomentar la sensibilidad intercultural y 
el respeto permitiendo que los alumnos participen de experiencias que les ayuden a fomentar el valor de 
la diversidad de las lenguas y las culturas. 
 
Tal y como se cita en el documento marco de competencia global (Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte, 2018): “Desarrollar una perspectiva global e intercultural es un proceso –un proceso 
permanente– al que la educación puede dar forma” (p. 5). 
Así, pues, la competencia global es una capacidad de aprendizaje multidimensional y permanente que 
pone de manifiesto la disposición que tienen las personas para comprender y actuar respecto a temas de 
importancia local, regional y global.  
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La definición de competencia global dada por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (OECD, 2018) pone especial énfasis en las actitudes y valores. Así, “Competencia global es 
la capacidad de analizar asuntos locales, globales e interculturales, de comprender y valorar las distintas 
perspectivas de otras personas des del respeto por los derechos humanos, para interrelacionarse con 
personas de diferentes culturas y emprender acciones por el bien común y el desarrollo sostenible” (p.7). 
La educación para la competencia global se basa en las ideas de los distintos modelos de educación 
global, como la educación intercultural, la educación para la ciudadanía global y la educación para la 
ciudadanía democrática. 
 
Estos modelos comparten un objetivo común: Fomentar la comprensión del mundo por parte de los 
alumnos y capacitarlos para expresar sus puntos de vista y participar en la sociedad. 
 
Desde la práctica educativa y el mundo académico se han establecido cuatro dimensiones fundamentales 
de la competencia global (OECD, 2018, pp.7-8): 
 

1.       Examinar cuestiones de importancia local, global y cultural. 
2.       Comprender y apreciar las perspectivas y visiones del mundo de otras personas. 
3.       Participar en interacciones abiertas adecuadas y efectivas entre culturas. 
4.       Actuar a favor del bienestar colectivo y el desarrollo sostenible. 
 

Las cuatro dimensiones de la competencia global son respaldadas por cuatro factores inseparables: 
conocimientos, habilidades, actitudes y valores. A continuación, se amplía cada factor tal y como se 
entiende bajo el paraguas de la competencia global: 
 

1 El conocimiento del mundo y otras culturas. La competencia global está basada en el 
conocimiento de cuestiones globales que afectan a la vida de manera local y global, así 
como en el conocimiento intercultural. Los problemas globales afectan a todas las personas 
independientemente de su nacionalidad o grupo social. Las cuestiones interculturales surgen 
de la interacción de personas con contextos culturales diferentes. 

2 Habilidades para comprender el mundo y actuar. La competencia global se basa también en 
habilidades específicas cognitivas, comunicativas y socio-emocionales. También requiere de 
muchas destrezas incluyendo el análisis de la información, la habilidad comunicativa en 
contextos interculturales, la toma de perspectiva, la capacidad de resolver conflictos y la 
capacidad de adaptación.  

3 Actitudes de apertura, respeto por los individuos de diferentes contextos culturales y 
conciencia global. El comportamiento competente a nivel mundial requiere una actitud de 
apertura hacia personas de otros contextos culturales, una actitud de respeto por las 
diferencias culturales y una actitud de mentalidad global. Dicho respeto consiste en la 
consideración y aprecio positivos por alguien o algo, teniendo en cuenta que tienen un valor 
intrínseco.  

4 Valoración de la diversidad y la dignidad humana. Los valores sirven como normas y 
criterios que las personas usan tanto conscientemente como inconscientemente en sus 
juicios y motivan ciertos comportamientos y actitudes.  

 
Por consiguiente, la competencia global debe contribuir al cambio educativo. Sin embargo, las dificultades 
existentes en la mayoría de los países para superar la estructura curricular establecida aconsejan que no 
se deben añadir nuevos contenidos, sino que la competencia global debe cambiar la metodología y el 
enfoque en todas las materias y demás competencias. El sistema educativo actual no se actualiza al ritmo 
necesario y no responde a la demanda de un mundo cada vez más globalizado y cambiante, en el que la 
tecnología y la automatización presiden la mayoría de nuestras actividades. 
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“EDUCATION PLUS”: ORIENTAR LA EDUCACIÓN HACIA EL EMPRENDIMIENTO ÉTICO Y 
SOCIAL 

 
Fullan y Scott (2014) presentan un marco para la educación del siglo XXI, un valor añadido a la educación 
llamado “Education Plus”. Sus propuestas se basan en aprendizajes activos, orientados al 
emprendimiento ético y social y a la resolución de problemas reales, tanto a nivel local como global. La 
acción es la pieza fundamental del aprendizaje: “aprender a hacer y hacer para aprender” (p. 4). Para 
ello, son necesarias las complicidades y los partenariados con distintos agentes de la sociedad: 
educadores, estudiantes, familias, empresas y distintos grupos de la comunidad.  
 
Las metodologías utilizadas se basan en el aprendizaje basado en problemas y en menos cantidad de 
evaluaciones, pero éstas de más calidad. El docente se convierte en un “'socio de aprendizaje proactivo”, 
deja de ser la figura de “sabio” o de “guía al lado del alumno”.  De este modo, se convierte en un 
intermediario entre los estudiantes y otros maestros y los recursos de aprendizaje de alta calidad que 
existen en todo el mundo. Estos recursos, además, son fácilmente accesibles gracias a los nuevos 
desarrollos digitales, para que el aprendizaje se convierta en aprendizaje para cualquier persona, en 
cualquier momento y en cualquier lugar. En este mundo, se encuentran múltiples "activadores de 
asociaciones de aprendizaje" y se involucran entre sí.  
 
“Eduaction Plus” se define en seis palabras que empiezan por la letra C (en inglés). Éstas son 
(Fullan y Scott, 2014, pp. 6-7): 
 
Character. Carácter se refiere a las cualidades del individuo, esenciales para ser efectivo en un mundo 
complejo. Éstas incluyen: determinación, tenacidad, perseverancia, resiliencia, franqueza y honestidad. 
Citizenship. Ciudadanía hace referencia a pensar como ciudadanos globales, considerando problemas 
globales. Es necesaria una comprensión profunda de diversos valores con interés genuino en 
comprometerse con otras personas para resolver problemas complejos que repercuten en la 
sostenibilidad humana y ambiental. 
Collaboration. Colaboración significa la capacidad de trabajar en equipo, de manera interdependiente y 
sinérgica. Tener habilidades interpersonales y de trabajo en equipo, incluyendo una gestión efectiva de 
las dinámicas de grupo, la capacidad de tomar decisiones conjuntamente y aprender y contribuir al 
aprendizaje de los demás. 
Communication. La comunicación implica el dominio y la fluidez en la comunicación digital, escrita y en la 
expresión oral, adaptándolas a distintos tipos de audiencias. 
Creativity. Por creatividad se entiende tener un "ojo emprendedor" para las oportunidades económicas y 
sociales, haciendo las preguntas oportunas para generar nuevas ideas y demostrar liderazgo para 
llevarlas a la práctica. 
Critical Thinking. Pensamiento crítico se refiere a evaluar críticamente la información y los argumentos, 
ver patrones y conexiones, construir conocimiento significativo y aplicarlo en el mundo real. 
 

EL APRENDIZAJE SERVICIO (APS): MÁS ALLÁ DE UNA METODOLOGÍA EDUCATIVA 
 

Según el informe de la OECD (2018):  
 

Existen distintas estrategias metodológicas para promover la competencia global. Todas ellas están 
centradas en el estudiante y fomentan el desarrollo del pensamiento crítico, la comunicación respetuosa, 
la capacidad para gestionar los conflictos, la toma de perspectiva y la adaptabilidad. Dichas estrategias 
son: el trabajo en grupos cooperativos; debates organizados en clase; y el aprendizaje servicio (ApS). (p. 
16)  

 
A continuación, profundizamos en el ApS por su acción social implícita. El Centro Promotor de 
Aprendizaje Servicio (https://aprenentatgeservei.cat/) lo define como “una propuesta educative que 
combina procesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad en un solo proyecto bien articulado en el 
que los participantes se forman trabajando sobre necesidades reales del entorno con el objetivo de 
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mejorarlo.” Así, el ApS es un enfoque pedagógico con utilidad social, que vehicula los procesos de 
aprendizaje mediante un servicio a la comunidad en un Proyecto articulado en el que los participantes 
parten de necesidades reales del entorno con la finalidad de incidir en él y transformarlo. Es también, una 
propuesta innovadora en la que se funden la intencionalidad pedagógica con la intencionalidad solidaria. 
 
A continuación, se describe brevemente que se entiende por cada una de ellas: 
 
En la finalidad pedagógica, a partir de un trabajo real, sobre el terreno, se pretenden poner en juego 
diferentes competencias y se logran unos aprendizajes que, de otro modo, no se lograrían con la misma 
intensidad. La finalidad solidaria, por el otro lado, consiste en hacer que este trabajo sobre el terreno sea 
útil para unas personas, un entorno, una entidad o una comunidad desfavorecida y se dé respuesta a una 
necesidad real. El equilibrio de estas dos finalidades, es el valor más preciado del ApS. Así, tan 
importante es el proyecto educativo y el trabajo de aprendizaje que se hace, como la propuesta de 
servicio que se planifica y los resultados que se obtienen (Albertín et al., 2017). 
 
De este modo, el ApS, se presenta como una opción metodológica extraordinaria para responder a los 
retos actuales, ya que ofrece una forma distintiva de aprendizaje experiencial que involucra a los 
estudiantes y los pone en el centro de un aprendizaje activo, relevante y colaborativo. Se enfoca por igual 
tanto en el servicio que se brinda como en el aprendizaje (Barth, Adomßent, Fischer, Richter y 
Rieckmann, 2014; Bringle y Hatcher, 2000), permite la reflexión y el cambio en contextos reales 
(Aramburuzabala, Cerrillo y Tello, 2015) e incide en la construcción de la identidad de los estudiantes 
(Marco-Macarro, Martínez-Lozano y Macías-Gómez-Estern, 2016).  
 
La definición del ApS es suficientemente abierta para incluir proyectos muy diversos y distintas 
metodologías (trabajo por proyectos, cooperativo, aprendizaje basado en problemas, etc.) y pueden ser 
impulsados tanto por el profesorado como por los/las estudiantes, pero permite también distinguir las 
prácticas de ApS de otro tipo de iniciativas con un componente social o pedagógico pero que no integran 
de modo equilibrado ambos elementos (Albertín et al., 2017). 
 
Así pues, el ApS es una oportunidad para adquirir estos aprendizajes desde una perspectiva crítica y 
poliédrica, puesto que se preocupa por darles utilidad social y al mismo tiempo confrontar la teoría y 
práctica y obliga al estudiante a posicionarse, a tener un papel clave en los procesos de desarrollo 
humano, desplegando nuevas estrategias para construir una sociedad más justa y más participativa 
(Aramburuzabala y Opazo, 2015). 
 

LA TECNOLOGÍA COMO MEDIADORA DE EXPERIENCIAS ESCOLARES DE DISTINTOS 
PAÍSES: DE LA MIRADA LOCAL AL CONOCIMIENTO GLOBAL 

 
En el momento actual, en que los escolares son nativos digitales, no se puede desaprovechar el marco 
digital para aprender a través de la reflexión y de la práctica. Se puede y se tienen que trabajar con las 
redes sociales para aprender de y con los otros, con las adecuadas estrategias cooperativas (Arroyo y 
Jubany, 2018).  De esta forma, se desarrollan las inteligencias múltiples y la educación emocional.  
 
Las tecnologías actuales nos permiten acceder a la información en todo momento y desde cualquier 
lugar. Es básico desarrollar una actitud crítica para ser ciudadanos participativos autónomos y 
responsables y no ser víctimas de la manipulación consumista.  
 
El uso responsable de los medios digitales de comunicación permite que alumnos sean capaces de 
comunicarse efectiva y respetuosamente con personas que tienen contextos culturales diferentes.  Esta 
comunicación usando la tecnología como medio de trabajo entre escolares de diferentes países tiene que 
ser necesariamente efectiva.  Esto significa que los alumnos se expresen de forma clara, con confianza 
incluso cuando se expresa un desacuerdo fundamental. Esta comunicación requiere comprender las 
expectativas y perspectivas de destinatarios diversos. La toma de perspectiva es la capacidad de 
identificar y asumir puntos de vista a menudo conflictivos, ponerse en el lugar de otra persona. No solo 
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supone imaginar el punto de vista de otra persona, sino que también implica comprender cómo diferentes 
perspectivas se relacionan entre ellas. 
 
En la conversación dialógica digital en tiempo real, las preguntas son fundamentales para que el diálogo 
ofrezca oportunidades de interacción dinámica y enriquecedora. Esta interacción que se genera en 
momentos concretos de forma deslocalizada, entre iguales, es la base sobre la que podemos compartir 
experiencias y aprendizajes, construir comunidad e identificarnos con la sociedad global. 
 
El objetivo principal en el marco de la competencia global es conectar a alumnos de todo el mundo para 
que tengan interacciones relevantes. En este intercambio se descubren puntos en común y problemas 
similares. La idea es que los estudiantes vayan más despacio para observar el mundo con más atención, 
plantearse nuevas preguntas, reflexionar sobre cómo sus vidas se conectan con las de otras personas en 
otras culturas. 
 
Lo relevante es la mezcla de dos universos que pueden parecer totalmente opuestos incluso excluyentes. 
De un lado la tecnología que avanza vertiginosamente y por otro lado la idea de que los participantes 
vayan más despacio para observar de manera más eficaz y que fomente una reflexión profunda. 
 
La tecnología permite que los alumnos tengan interacciones relevantes con personas que quizás no 
conocería de otra forma. Así mismo, este tipo de proyectos acercan a los alumnos a discusiones y 
problemáticas a las que, tal vez, no estarían expuestos. 
 

CONCLUSIÓN 
 

Más de medio millón de jóvenes de 15 años y procedentes de 80 países, han realizado las pruebas PISA 
en 2018 (www.oecd.org/pisa/). Se han evaluado competencias relacionadas con la lectura, las 
matemáticas y las ciencias. En algunos países, además, es la primera vez que se ha evaluado la 
competencia global. Aunque los resultados se publicarán en diciembre de 2019, los propios autores 
reconocen la complejidad que supone evaluar la competencia global. Evaluar valores, por ejemplo, queda 
descartado de entrada, ya que está más allá del abasto de la evaluación PISA (Generalitat de Catalunya, 
2018). Las pruebas estandarizadas, así, reconocen no poder recoger la totalidad de cualidades o 
habilidades necesarias para afrontar los retos del mundo en que vivimos. 
 
Para lograr una sociedad más cohesionada y comprometida, es necesario un cambio de actitud y 
mentalidad que se puede cultivar des de la escuela. Se deben abandonar las relaciones competitivas y 
establecer una red de relaciones “win-win” (vencedor-vencedor), en las que todos y todas salimos 
ganando y en la que las relaciones interpersonales y grupales revierten en la sociedad y en el mundo 
(Fullan y Scott, 2014).  
 
A parte de las estrategias mencionadas en este artículo, frente a futuros inciertos, emergen otras 
iniciativas educativas relacionadas con la educación para la resiliencia (o la capacidad de tener que 
afrontar con éxito unas condiciones de vida adversas deviniendo mejor persona). Ya existen experiencias 
en centros escolares que tienen como prioridad educativa favorecer las relaciones sociales de los 
alumnos y contribuir a la mejora de la resiliencia en los centros. Por ello, una área de investigación en 
rápida expansión internacional, es la resiliencia socioecológica (Krasny, Lundholm y Plummer, 2010), que 
busca comprender cómo la sociedad y los ecosistemas median, se adaptan y aprenden del cambio, y que 
también estudia formas participativas de gobernanza.  
 
Para finalizar, en este escrito, se han agrupado distintas iniciativas actuales provenientes de documentos 
oficiales y artículos científicos, que permiten reflexionar, a los profesionales de la educación, sobre el 
rumbo que deben tomar las prácticas actuales si verdaderamente se quiere provocar una transformación. 
No es una empresa fácil y es necesario el apoyo y reconocimiento institucional y gubernamental, pero sus 
resultados se prevén indispensables para alcanzar una sociedad más justa, cohesionada y empoderada. 
 



ptcedh 15 (3) – VV.AA. Número monográfico “Educación y compromiso social”  
© Copyright 2019 de los autores 
   
 
 

http://psicologia.udg.edu/PTCEDH/Presentacion.asp 
Departament de Psicologia, Universitat de Girona  | 82 

REFERENCIAS 
 

Albertín, P., Bellera, J., Bofill, A., Guiu, E., Heras, R., Masgrau; M. y Soler, P. (2017). L’aprenentatge 
Servei Universitari. Girona: Xarxa d'Innovació Docent en Aprenentatge Servei de l'Institut de Ciències 
de l'Educació Josep Pallach de la Universitat de Girona. Recuperado de 
http://www2.udg.edu/portals/118/pdf_cataleg/XID_ApS.pdf?_ga=2.255049995.2025099291.15698312
30-1102177948.1485199861 

Aramburuzabala, P., Cerrillo, R. y Tello, I. (2015). Aprendizaje-servicio: una propuesta metodológica para 
la introducción de la sostenibilidad curricular en la universidad. Service-learning: a methodological 
proposal for introducing sustainability curriculum in higher education. Profesorado. Revista de 
Currículum y Formación del Profesorado, 19 (1), 78-95. 

Aramburuzabala, P.  y Opazo, H. (2015). La institucionalización del aprendizaje-servicio en la universidad. 
En P. Aramburuzabala, H. Opazo y J. García-Gutiérrez (Ed.), En El Aprendizaje-servicio en las 
universidades. De la iniciativa individual al apoyo institucional (pp.11-16). Madrid: Universidad 
Nacional de Educación a Distancia. 

Arroyo, L. y Jubany, J. (2018). Per què hem de reinventar la cultura en digital? El diari de l'educació. 
Recuperado de http://diarieducacio.cat/per-que-hem-de-reinventar-la-cultura-en-digital/ 

Bakhshi, H., Downing, J., Osborne, M. y Schneider, P. (2017). The Future of Skills: Employment in 2030. 
London: Pearson and Nesta. 

Barth, M., Adomßent, M., Fischer, D., Richter, S. y Rieckmann, M. (2014). Learning to change universities 
from within: a service-learning perspective on promoting sustainable consumption in higher education. 
Journal of Cleaner production, 62 (1), 72-81. 

Bauman, Z. (2007). Temps líquids. Viure en una època d’incertesa. Barcelona: Viena Edicions. 
Bringle, R. G., y Hatcher, J. A. (2000). “Institutionalization of Service Learning in Higher Education.” The 

Journal of Higher Education, 71 (3), 273-290. 
Fullan, M., y Scott, G. (2014).  New Pedagogies for Deep Learning Whitepaper: Education PLUS. The 

world will be led by people you can count on, including you! Seattle, Washington: Collaborative Impact 
SPC. 

Generalitat de Catalunya. (2018). Marc de la competència global PISA 2018. Preparant el nostre jovent 
per a un món inclusiu i sostenible. Barcelona: Consell Superior d’Avaluació del Sistema Educatiu 
Departament d’Ensenyament. Recuperado de 
http://csda.gencat.cat/web/.content/home/consell_superior_d_avalua/pdf_i_altres/static_file/Document
s39.pdf 

Intergovernmental Panel on Climate Change. (2018). Global warming of 1.5°C. An IPCC Special Report 
on the impacts of global warming of 1.5°C above pre-industrial levels and related global greenhouse 
gas emission pathways, in the context of strengthening the global response to the threat of climate 
change, sustainable development, and efforts to eradicate poverty [V. Masson-Delmotte, P. Zhai, H. O. 
Pörtner, D. Roberts, J. Skea, P. R. Shukla, A. Pirani, W. Moufouma-Okia, C. Péan, R. Pidcock, S. 
Connors, J. B. R. Matthews, Y. Chen, X. Zhou, M. I. Gomis, E. Lonnoy, T. Maycock, M. Tignor, T. 
Waterfield (eds.)]. Switzerland: World Meteorological Organization, 32 pp. Recupedado de 
https://www.ipcc.ch/sr15/ 

Krasny, M. E., Lundholm, C. y Plummer, R. (2010). Environmental education, resilience, and learning: 
reflection and moving forward. Environmental Education Research, 16 (5-6), 665-672. DOI: 
10.1080/13504622.2010.505445. 

Marco-Macarro, M., Martínez-Lozano, V. y Macías-Gómez-Estern, B. (2016). El Aprendizaje-Servicio en 
Educación Superior como escenario de aprendizaje y de construcción identitaria. Papeles de Trabajo 
sobre Cultura, Educación y Desarrollo Humano, 12 (3), 45-51. 
http://psicologia.udg.edu/PTCEDH/menu_articulos.asp 

Marope, M., Griffin, P. y Gallagher, C. (2017). Future Competences and the Future of Curriculum: A 
Global Reference for Curricula Transformation. Geneva: International Bureau of Education (IBE-
UNESCO). Recuperado de 
http://www.ibe.unesco.org/sites/default/files/resources/future_competences_and_the_future_of_curricu
lum.pdf 



ptcedh 15 (3) – VV.AA. Número monográfico “Educación y compromiso social”  
© Copyright 2019 de los autores 
   
 
 

http://psicologia.udg.edu/PTCEDH/Presentacion.asp 
Departament de Psicologia, Universitat de Girona  | 83 

Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. (2018). Marco de Competencia Global. Estudio PISA - 
Preparar a nuestros jóvenes para un mundo inclusivo y sostenible. Madrid: Secretaría General 
Técnica. Recuperado de http://www.educacionyfp.gob.es/inee/dam/jcr:df1f4128-5a8f-46f2-b0c4-
498f3eb16698/PISA%202018%20Marco%20Competencia%20Global%20(Digital).pdf 

OECD - Organisation for Economic Co-operation and Development. (2018). Preparing our Youth for an 
Inclusive and Sustanaible World - The OECD PISA Global Competence Framework. Recuperado de 
https://www.oecd.org/education/Global-competency-for-an-inclusive-world.pdf 

Robinson, K. (2010, octubre 14). Changing Education Paradigms. [Vídeo]. Recuperado de 
https://www.youtube.com/watch?v=zDZFcDGpL4U 

The Guardian (2018, noviembre 22). Life inside Extinction Rebellion: 'We can't get arrested quick enough'. 
[Vídeo]. Recuperado de https://www.youtube.com/watch?v=jAH3IQwHKag 

UNESCO - United Nations Educational, Scientific and Cultural Organization. (2015). Rethinking Education. 
Towards a global common good? France: UNESCO. 

United Nations. (2015). Transforming our World: the 2030 Agenda for Sustainable Development. 
Recuperado de https://sustainabledevelopment.un.org/post2015/transformingourworld 

United Nations. (2019). The Sustainable Development Goals Report 2019. New York. Recuperado de 
https://unstats.un.org/sdgs/report/2019/The-Sustainable-Development-Goals-Report-2019.pdf 

WCED - World Commision on Environment And Development. (1987). Our Common Future (Brundtlland 
Report), United Nations. Recuperado de: http://www.un-documents.net/our-common-future.pdf 

 
  


